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Sobre Ignacio Ferreira

	Afortunadamente, siempre ha habido, como los hay, hombres y mujeres que, poniendo en práctica sus diversas potencialidades, consagraron su vida en favor de todos. No hace falta nombrar a tantos espíritus verdaderamente misioneros que pasaron, como lo hacen, por el mundo, haciendo el bien y promoviendo el progreso real de la humanidad, si no inmolándose en el amor al prójimo.

	Entonces, tuve la suerte de conocer a tal persona, en nuestro triángulo espírita de Uberaba. Durante más de 40 años de fraterna convivencia, en actividades de comunicación y expresión, a través de sus libros, nuestro “La Llama Espírita” y de los discursos doctrinarios, me complació mucho donarle el aporte sin pretensiones de un profesional de la lengua nativa. ¡De hecho, le proporcioné un subsidio que solo podía ser exigido por la mejora estética más que por el correctivo, ya que el ilustre escritor nunca dejó de tener la palabra justa y objetiva, en la expresión de un pensamiento libre, noble, valiente, sincero y, sobre todo, humanitario!

	Por lo tanto, me complace referirme aquí al inolvidable compañero de ideal, Dr. Ignacio Ferreira, ahora de regreso a través del valiente logopsicófano de Uberaba, Carlos A. Baccelli, en esta excelente narración de sus actividades, durante más de 50 años, como Director Clínico del Sanatorio Espírita Uberaba –Departamento del Centro Espírita Uberabense –, desde el 31 de diciembre de 1919.

	A modo de mini biografía, cabe señalar que el Dr. Ignacio Ferreira de Oliveira nació en Uberaba (MG), el 15 de abril de 1904, hijo del matrimonio Sr. Jacinto Ferreira de Oliveira y doña María Lucas de Oliveira, casada con

	Doña Aparecida Valicenti Ferreira y desencarnó el 27 de septiembre de 1988, en su ciudad natal. Médico egresado de la Universidad de Brasil, en Río de Janeiro, ejerciendo en Uberaba, se hizo espírita luego de observar, con sincera intención de investigación y celo, los diversos hechos neuropsíquicos – verdaderos dramas kármicos – relacionados con los enfermos hospitalizados en el meritorio nosocomio y comprobó la incuestionable eficacia de la Terapia Espírita para la curación de los desórdenes nerviosos seminales, contando así con la imprescindible colaboración de la médium doña María Modesta Cravo, así como del Jefe de Enfermería, Manoel Roberto da Silva, y otros diversos dedicados colaboradores, entre el personal médico y mediúmnico, el Dr. Ignacio Ferreira realizó obras muy importantes de abnegación e inteligencia. De sus permanentes estudios y observaciones en este sector resultaron libros especializados en Psiquiatría a la luz del Espiritismo, que, aun hoy, son objeto de consulta, tanto en Brasil como en el exterior. “Novos Rumos à Medicina”, en 2 volúmenes, y “La psiquiatría ante la reencarnación”, entre otros, son dos ejemplos destacados, además de este notable repositorio de experiencia y obra solidaria, titulado “Bajo las cenizas del tiempo.”

	En su inalienable crédito, ante la comunidad de Uberaba y ante la inmortalidad de Cristo, es importante mencionar la creación, por parte del Dr. Ignacio Ferreira, del Hogar Espírita, inaugurado el 1 de mayo de 1949 – institución de apoyo y asistencia fraterna para niñas de escasos recursos, que el abnegado idealista construyó, con la participación de generosos donantes y de los jóvenes integrantes de la Unión de la Juventud Espírita de Uberaba, que continúa el benemérito departamento.

	Fausto de Vito

	 

	 


Del Traductor

	Jesús Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 200 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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AL OTRO LADO DEL ESPEJO

	Al otro lado del Eterno Espejo de la Vida, el hombre siempre estará frente a la imagen real de sí mismo. Liberado de los contornos ilusorios de la materia, sus auténticos rasgos intelecto-morales se acentuarán en su espíritu.

	La voz de la conciencia le hablará sin subterfugios y ya no podrá ignorar la verdad.

	En vano, enfrentándose a sí mismo, tratará de sustraerse a la contemplación de su propia realidad, que intereses y conveniencias subordinadas le han hecho olvidar.

	Al choque de la muerte física, a la que sin duda se somete innumerables veces, a lo largo de sucesivas vidas, el hombre va despertando y, poco a poco, comienza a verse en su esencia, tomando en sus manos las riendas del destino.

	El camino a seguir es largo y empinado. El trabajo de superación íntima es el resultado de un esfuerzo intransferible.

	No hay favores indebidos en la Ley de Evolución, que no exime a nadie de la necesidad de aprender a expensas de la experiencia vivida.

	Este libro, cuyas notas hemos recogido aquí, sin ninguna pretensión literaria, pretende únicamente demostrar que, en realidad, la muerte no es para el hombre más que el natural desenvolvimiento de la existencia humana, no obrando milagros de transformación en quien no suda lo suficiente para renovarse a la luz del Evangelio de Cristo.

	Ignacio Ferreira

	Uberaba - MG, 12 de octubre de 2001.
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	1.- 
REMINISCENCIAS

	 

	 

	 

	Finalmente dejé el cuerpo como resultado de un severo ataque de enfisema pulmonar. El cigarrillo, con el tiempo, había hecho su trabajo. Todos mis intentos de dejar de fumar habían sido inútiles. En los últimos días; sin embargo, ni siquiera podía hablar de cigarrillos. Yo creo que todo era parte de una preparación para que, además de la muerte, no me atormentaran las ganas de fumar. Te digo; sin embargo, que tuve que luchar mucho; una y otra vez metió la mano en los bolsillos, buscando los cigarrillos de paja que solía guardar en la bata de laboratorio.

	Desencarnar es una de las operaciones más sencillas; es difícil olvidar viejos hábitos. Confieso que, en cierto modo, me sentía perdido, dudando entre irme o quedarme. No era tanto el apego a las posesiones, que sabía que ya no me pertenecían - me había despojado de casi todas en vida -, sino la inseguridad de quien se siente en una encrucijada.

	En momentos de agonía, mientras intentaba respirar con la ayuda del balón de oxígeno, vi varias figuras a mi lado, caras amigas que pude identificar; sin embargo, en los recovecos del ser me sentí solo, solo con lo que había hecho de mí mismo, a lo largo de una existencia que podría haber sido más fructífera.

	Sintiendo que no tenía sentido seguir resistiendo, me animé en las oraciones de los amigos que oraban en silencio alrededor de mi cama y me rendí. Pude sentir cuando los lazos que me mantenían unido al cuerpo se aflojaron. La conciencia entró en una especie de torbellino y me sentí caer en mí mismo. Imágenes mías comenzaron a pasar por los ojos que había cerrado al mundo. Los conocimientos espíritas adquiridos a través de grandes sacrificios me ayudaron en la inevitable introspección. Sin exagerar, puedo decirles que mi condición de psiquiatra no me servía en ese momento: ni siquiera recordaba, en forma de ayuda, al menos una de las teorías de las grandes luminarias del Psicoanálisis. Un miedo cada vez mayor a la verdad, a la inevitable confrontación conmigo mismo, se apoderó de mí gradualmente. ¡Yo no había sido tan meritorio como me consideraban! A una distancia considerable, pero como si aun estuviera con las orejas pegadas al cuerpo, pude escuchar al médico, que fue llamado a toda prisa, decir:

	- ¡Se acabó!

	Cuando lo escuché decir que se había terminado, comencé, por extraño que parezca, a sentirme aun más ligero. Me compararía, en esa situación, con una pluma arremolinada por el viento. ¡¿Dónde estaría el suelo que no pudiera tocar?!

	Lentamente me calmé, tratando de concentrar mis esfuerzos en la oración. Me sentí frágil, más frágil que se debilitó adecuadamente. En poco tiempo había perdido el conocimiento; sin duda, más tarde, me entregaría a los brazos del indispensable sueño reparador, pero, queriendo observarlo todo, me mantuve alerta. Quería experimentar por mí mismo todas las fases del fenómeno. Lo que sabía, hasta el cansancio, en la fértil bibliografía espírita, quería saberlo por mí mismo. Después de todo, creo que fue la primera vez que salí de mi cuerpo con cierta lucidez. Se había cansado de adoctrinar espíritus en las sesiones de desobsesión, los cuales, desconectados de la vida física, eran incapaces de ubicarse en el espacio y el tiempo.

	No quiero agotarlos con mis narraciones e intentaré ceñirme a lo esencial. Quizás quien me está leyendo estas palabras formula la pregunta:

	- Pero, ¿qué? ¡¿El gran Ignacio Ferreira avergonzado después de la muerte?! ¡Increíble!

	En primer lugar, responderé que nunca me consideré mayor que mi propia estatura física, que en realidad no era tan grande, sobre todo cuando comencé a encorvarme después de los sesenta. Entonces les diré que la llamada muerte nos crea mayores vergüenzas que la vida, porque no podemos evitar el desengaño que nos asalta. Yo creía en la vida después de la muerte, pero en el fondo esperaba que las cosas no fueran tan rigurosas para los eternos sobrevivientes.

	Después de la vida misma, la muerte es la invención más sabia del Creador. De repente, no tenía nada, sin mi papel de Director Médico del Sanatorio Espírita de Uberaba, cargo que ocupé durante más de cincuenta años; sin mi biblioteca con mi colección de libros raros -que no regalaba, prestaba ni vendía - sin mis hábitos de viejo y sin mis pantuflas.

	“¿Qué voy a hacer de ahora en adelante?” - cuestioné, esperando que alguien apareciera para interceder en mi favor. No piensen que fue recibido en el umbral del Más Allá de la Tumba por un séquito de espíritus iluminados. Los que, poco a poco, fueron apareciendo no eran más que amigos, algunos de ellos antiguos pacientes míos y simples criaturas que, de vez en cuando, había podido beneficiar. De mis parientes, solo mi madre vendría a verme más tarde. Esto, quizás porque ella era el único espíritu que realmente me toleraba. Esta es otra faceta de mi personalidad: reconozco que me excedí en mis puntos de vista, empujado, quién sabe, por el puesto que ocupaba. El espírita tiene la costumbre de juzgarse siempre con la verdad. Creía tener razón en todo: la última palabra debería ser siempre mía. ¡Dios mío, qué ilusión! La vanidad es un mal terrible.

	Cuando pude hablar con alguien que estaba a mi lado y tomaba mis manos entre las suyas, dándome cierta seguridad, identifiqué a doña María Modesto Cravo, quien me habló abriendo una sonrisa:

	- Ignacio, bienvenido entre nosotros. Ten la seguridad que no estás solo en el Umbral.

	Con mi respiración todavía un poco dificultosa y esos ojos míos como un pez muerto, incluso ahora, todavía puedo ver mi expresión moribunda. Bromeé, tratando de relajarme:

	- Estamos juntos en el Umbral, ¿no?

	Doña Modesta, como la llamábamos, me acarició la frente sudorosa y agregó:

	- ¡¿Dónde podríamos estar Ignacio?! ¡No tenemos alas para volar más allá, y los lados del abismo son demasiado resbaladizos para escalar!

	- ¿Cómo fue? - Quise saber; sin embargo, sin mucha conciencia de lo que preguntaba.

	- En cuanto a la travesía, bien.

	- ¿Y qué hay del resto?

	- Sabes que no tengo esa respuesta, Ignacio - respondió con una inflexión de voz triste.

	De hecho, quería saber lo que solo me sería posible saber por mí mismo. En el fondo buscaba una opinión diferente a la mía, porque si la conciencia no me hacía tantas acusaciones, tampoco me liberaba del todo. Fallé sí, y mucho. Cuanto antes admitiera mis errores, antes estaría en condiciones de repararlos.

	Después de doña Maria Modesto Cravo, vi a Manoel Roberto da Silva, Joaquim Telésforo de Oliveira, António Logogrifo, Alceu de Souza Novaes, Odilon Fernandes. Hermanos con ideales espíritas y varios compañeros masones, cuyos nombres no puedo enumerar en este momento, vinieron a darme la bienvenida.

	 

	 


 

	 

	2.-
PERSPECTIVA INEVITABLE

	 

	 

	 

	En los momentos en que permanecía solo, tratando de recuperar la fuerza en las piernas - no crean que todos los espíritus dejan el cuerpo volando - la introspección se hacía inevitable. ¿Por qué no aproveché mejor mi tiempo? ¿Por qué, después de haber hecho algo en el campo de la literatura y la caridad, me establecí? ¿Por qué no invertir más en un futuro próximo? Recordando cada parte del camino recorrido, no pudo evitar que, en ocasiones, algunos se me llenaron los ojos de lágrimas. Estaba vivo, eso, efectivamente, era todo, pero era un candidato para un nuevo comienzo. Verás: apenas habiendo cumplido una etapa del viaje, del largo viaje evolutivo, ya comenzaba a esbozar nuevos planes. ¡No alcanzaré las estrellas! ¡Cuántos hermanos viven imaginando que la simple condición de espírita es un pasaporte para las regiones superiores!

	Fue uno de esos días, cuando mi mirada se perdía en el horizonte a través de la ventana entreabierta, que recibí el agradecido visita del Padre Sebastián Bernardes Carmelita - el único que había tolerado en la Tierra. Seguidor de la Doctrina, pero sin renunciar a la sotana, el Padre, como era su costumbre cuando visitaba a los convalecientes, puso su mano derecha sobre mi frente y, después de una breve oración, me preguntó:

	- ¿Cómo estás, hijo mío?

	- Un poco mejor, padre - le respondí sin ocultar mi consternación.

	- No, Ignacio - me dijo en el diálogo que siguió entre nosotros -, es mucho mejor de lo que nos merecemos. Necesitas recuperar tu buen humor. El trabajo nos espera. ¡Cuántos, en la retaguardia, quedan a la espera de nuestras manos! ¿Sería justo esperar que los ángeles descendieran de las alturas para ayudarlos? Somos simples eslabones en la cadena evolutiva, Ignacio, lo sabes. Lo que encontramos después de la muerte es lo que hicimos de nosotros mismos. A veces, como en nuestro caso, el espíritu trabaja mucho por fuera y se olvida de trabajar por dentro.

	- No sé, padre, si este es su caso, pero ciertamente es el mío.

	- Por favor, Ignacio, ya no me llames padre. Sigo teniendo un gran respeto por la Iglesia, a la que, sin duda, la Humanidad le debe, desde hace siglos, la defensa de los postulados cristianos, pero, ahora, no me uno a sus filas. La etiqueta, Ignacio, es un problema, incluso la etiqueta espírita. La verdad no conoce fronteras y el amor no se circunscribe. Estrictamente hablando, la religión en la Tierra todavía significa límites para el pensamiento. El hombre está tan apegado a la materia que no puede vivir sin clasificar las cosas.

	- Tienes razón - respondí, sin saber exactamente cómo tratarlo. La convención es un problema: nos cierra la mente de tal manera que nos impide percibir todo lo que escapa a nuestra capacidad de definición.

	- Ponme más cómodo, Ignacio, y tampoco me llames señor, después de todo pareces mayor que yo. Llámame hermano o simplemente “Carmelita”. De Este otro lado de la vida, el título no significa nada. Por cierto, lo que escondemos detrás del convencionalismo humano es inconfesable.

	- Hermano Carmelita - así lo llamé finalmente -, por lo menos el Espiritismo no crea ilusiones, ¿verdad? Las ilusiones que podamos tener, nos las debemos a nosotros mismos, ¿no crees?

	- Sin duda. Quienes logran asimilar verdaderamente el espíritu de la Doctrina se liberan.

	Lamentablemente; sin embargo, la ignorancia todavía hace estragos en los círculos espíritas. Son muchos los que se consideran espíritus misioneros, médiums investidos de un alto mandato en la Tierra.

	- Reconozco que, a veces, también pensaba así: que yo era mejor que aquel señor que, todos los domingos, pasaba por delante de mi casa, rosario en mano, rumbo a la Iglesia de Santa Teresita, o que la sangre espírita que corría por mis venas le dio a mi cuerpo más pureza que la sangre protestante al cuerpo de un seguidor de Lutero.

	- Locura, Ignacio, locura. 

	- Perturbación, obsesión, locura.

	- Y que puede durar más allá de la muerte y acompañar al espíritu en su regreso al cuerpo, durante siglos. 

	Quizá no queriendo que me desgastara, el hermano carmelita, antes de partir, concluyó:

	- Volveremos a este tema más tarde, Ignacio. Vamos con calma. No olvidemos que entre nosotros hace solo dos mil años, el Evangelio apenas comienza. Desde un punto de vista espiritual, todavía estamos en la Edad Media. Las hogueras de la Inquisición no se extinguieron del todo. Los conflictos religiosos pueden llevar al hombre a una guerra sin precedentes en la historia. El fanatismo es locura.

	Cuando el hermano Carmelita se fue, después de servirme un ligero vaso de agua, mis labios aun estaban muy secos, me quedé pensando en la importancia de la fe razonada. Fuera del conocimiento que nos da la Doctrina Espírita, la vida carecería de fundamento, al menos para mí. El Espiritismo amplía nuestros horizontes mentales y nos predispone a aceptar la verdad, sin vincularla exclusivamente a sí misma. Sin embargo, el Espiritismo apenas comenzaba, ya que otras doctrinas filosóficas, como el hinduismo y el islam, por ejemplo, venían trabajando en la mente humana desde hacía siglos. Asimismo, en los templos espíritas, el estudio de la Doctrina era escaso, prevaleciendo más la práctica de la mediumnidad en el intercambio con entidades espirituales de baja elevación.

	Inmerso en estas reflexiones, me quedé dormido. Me quedé dormido y soñé que, en París, Francia, yo era uno de los aristócratas que se divertía con el llamado fenómeno de las mesas giratorias. Siempre con un cigarro pegado a los labios, en constantes bocanadas y ricos anillos en las manos, que aplanaba sobre una mesa circular, acompañaba asombrado el lenguaje de los golpes que enumeraba, letra por letra, el abecedario. Tampoco nadie había comentado todavía sobre Allan Kardec, el genio que, bajo la inspiración del mundo superior, codificaría y presentaría el Espiritismo al mundo, dándole rango de ciencia. Es curioso que, cuando se publicó “El Libro de los Espíritus”, en 1857, los salones parisinos estaban vacíos: las entidades espirituales, por así decirlo, se retiraban después de completar la tarea en la que habían venido a participar; sin embargo, el fruto de su presencia llegó a ser ridiculizado por los opositores de la Nueva Revelación. El mundo moral que se nos reveló, desde los insólitos fenómenos de Hydesville, definitivamente no nos interesaba. En Francia, el Prof. Rivail, que adoptó el seudónimo celta de Allan Kardec, era visto por muchos como un misántropo, un hombre excesivamente solitario e introvertido, a quien muchos, incluido yo mismo, no creíamos; sin embargo, en la forma en que el cristianismo se había extendido, emergiendo de las catacumbas, el Espiritismo, superando las propias expectativas de su codificador, hizo adeptos por todas partes, especialmente en las capas sociales menos favorecidas y nosotros, pseudo-sabios de antaño y conocedores del buen vino francés. ignorábamos que vivíamos una época dorada para la humanidad, destinada a modificar nuestras más arraigadas concepciones de la verdad, la verdad que los mortales siempre consideramos definitiva en nuestro limitado conocimiento.

	 


 

	 

	3.-
DIÁLOGO FRANCO

	 

	 

	 

	Al día siguiente, por la mañana, me desperté un poco más descansado, sin que; sin embargo, me hubieran abandonado las ganas de fumar. Amigos, no se sorprendan si insisto en el tema, pero sentí como si mi cuerpo espiritual todavía reclamara la presencia de nicotina. Me miré, me sentí, noté mi rostro reflejado en el espejo y tuve la impresión que todos mis órganos estaban intactos, dentro de mí. Todo, evidentemente, es relativo, a los ojos de los hombres encarnados, yo no sería más que un ser etéreo, imponderable, pero a mis propios ojos seguía siendo un ser humano, sin quitarle ni ponerle.

	Estaba tratando de hacer con mi cabello o lo que quedaba de él, cuando la amable figura de Manoel Roberto entró en la habitación.

	- ¿Cómo está, doctor Ignacio? - Me saludó con alegría, feliz de volver a verme. - ¿Te estás sintiendo un poco mejor?

	- Estoy respirando con un poco de dificultad, pero puedo ver que estoy mejorando - le respondí, sin poder contener las ganas de abrazarlo. Sobre los hombros del querido compañero de tantas luchas en la tierra, me permití llorar por primera vez, desahogando toda aquella angustia reprimida. Lloré sin timidez, con lágrimas brotando de mis ojos, como si de repente me sintiera como un niño indefenso otra vez. Las lágrimas suelen hacer verdaderos milagros: después de ese ataque incontrolable de lágrimas, me sentí un poco más aliviado; las lágrimas me habían devuelto la certeza que era un ser humano y no un ángel.

	- Tómate las cosas con calma, doctor - me dijo el viejo amigo, tratando de hacerme sentir menos incómodo -. De este otro lado de la vida, todos lloramos cuando, reconociendo la grandeza de Dios, comprobamos, sin necesidad que nadie nos diga nada, cuánto dejamos de hacer en el mundo. Lloramos cuando reencarnamos, lloramos cuando desencarnamos.

	- Sí, gente, somos gente.

	- ¿Y qué haces por aquí?

	- Casi lo mismo que en la Tierra. Digamos doctor, que en un edificio de muchas plantas, ahora estamos en la planta inmediatamente superior al sótano.

	No pude evitar sonreír. De hecho, ya asumí todo eso, pero estaba buscando una confirmación. Además, la sospecha de ser víctima de una alucinación aun no había desaparecido por completo. Todo era posible. Como psiquiatra, lo que había visto no me ponía en condiciones de desacreditar nada.

	- ¿Qué nos espera? - Le pregunte al diligente amigo, quien pacientemente me aclaro, mientras me ayudaba a cambiarme de ropa, deshacerme de ese tipo de camisón.

	- Trabajo, trabajo constante e ininterrumpido.

	Dándome el brazo, antes que pudiera continuar con mis ingenuas preguntas, Manoel Roberto me condujo en mi primer paseo por el jardín de aquella institución que me cobijaba.

	- La gente piensa que de tanto tratar con locos acaban volviéndose locos juntos, ¿no?

	- Yo también pasé por esto - respondió la devota jefa de enfermeras del sanatorio espírita de Uberaba, que me había ayudado con suma lealtad durante tantos años.

	Como caminaba un poco tambaleante, caminábamos por avenidas floridas, y el aire, entrando a ráfagas en nuestros pulmones, parecía renovar mis fuerzas. Nos sentamos en una banca cercana. ¿O imaginarían ustedes, meros mortales, que un espíritu no se sienta, no come, no duerme? Tal vez esto suceda en los pisos superiores, pero no con alguien que acaba de salir del sótano. Instintivamente, vuelvo a meter las manos en los bolsillos con la esperanza que, quién sabe, encuentre al menos un último cigarrillo.

	- Doctor, olvídese - dijo Manoel Roberto, que también había sido fumador empedernido.

	- Pero el cigarrillo distrae del pensamiento. 

	- Se interpone en la forma de pensar, eso es. Además de acumular toxinas en el cerebro, impide que el espíritu sea más práctico en el uso del tiempo.

	Permaneciendo en silencio por un momento, noté que el paisaje circundante brillaba, como si todo allí fuera más brillante, hecho de una materia diferente.

	- Aproveche la oportunidad, doctor, para fijar en su mente las diferencias que observe. Pronto no habrá más elementos para comparar. Todo por aquí te resultará tan material que, poco a poco, te olvidarás de la materialidad de la vida en el mundo. La gente está perdiendo la referencia. Pronto nos integramos tanto a las cosas de este mundo que nos empieza a afectar una especie de amnesia con relación a la existencia física que teníamos: la Tierra se vuelve cosa del pasado. Sabemos, por supuesto, que el planeta está poblado y que dejamos allí a muchos seres queridos, pero no tenemos cabeza para conservar ciertos detalles. Solo aquellos que se acercan a una nueva encarnación y aquellos que operan espiritualmente cerca de la corteza logran encontrar una mejor situación. Es difícil explicar esto. Hay espíritus en nuestra morada que son completamente inconscientes de lo que está pasando allá abajo. No piensan en bajar, piensan en subir.

	Mientras hablábamos, noté que una figura femenina se acercaba con paso elegante, entre las flores.

	 


 

	 

	4.-
VIEJOS AMIGOS

	 

	 

	 

	- ¡Modesta! - Exclamé al ver a la querida amiga de tanto tiempo -. Te ves tan bien: ¡más joven y más elegante que nunca!

	- Te agradezco el generoso comentario. Sin embargo, siempre trato de comportarme con una apariencia sencilla y natural, como corresponde a la vida espiritual. En cuanto a las expresiones de tratamiento, haces bien en seguir reprimiendo lo de doña. Dejo; sin embargo, a la decisión de los otros hermanos nuestros el tratarme como mejor les convenga.

	- Pensándolo bien, estuve de acuerdo contigo, respetable hermana, los títulos que tanto significan en la Tierra ya, aquí, tienen valor muy relativo o ninguno en absoluto. Después de todo, la verdadera superioridad es moral y no social. ¿Estás de acuerdo?

	- Sí, la convencionalidad es una prisión. Realmente, valemos lo que somos y no lo que fuimos. Ya no eres Director del Sanatorio. Olvídalo. Ahora les toca a ellos, los que se quedaron. Tampoco podemos estar atados indefinidamente a un determinado compromiso.

	- He estado preocupado: no hice lo que debí haber hecho antes de desencarnar. Últimamente me he apegado bastante al puesto - le confesé.

	- Todos cometemos errores, ¿no? Hay que luchar mucho para que la parte humana no sofoque la espiritual - me consoló.

	- Estaba cansado, triste, deprimido. Todos ustedes se fueron y viví mucho. Nuevos médicos, situaciones. Nuevos, nuevos problemas.

	- Haremos todo lo posible para ayudarte - respondió doña Modesta. Además, hemos estado dando lo mejor de nosotros, ¿no, Manoel?

	- Sí, de vez en cuando nos presentamos allí, no con la frecuencia con la que se dice que estamos presentes, pero sí nos presentamos.

	- Hasta que apareciste, Ignacio, después de muerto.

	-¡¿Como?! No tengo recuerdos Me siento incapaz incluso de caminar por aquí.

	- Así es, con menos de un mes de desencarnado, que sepamos, ya estabas dando comunicación. El personal extrañaba tu presencia y, después, todos te consideran un gran espíritu.

	- ¡No, eso no es posible! - Comenté, esperando que los solícitos interlocutores me informaran mejor que el tema.

	- Y no fue mistificación o animismo - interrumpió el compañero, haciéndome sentir aun más curioso.

	- La mediumnidad, Ignacio - explicó doña Modesta - tiene matices poco estudiados por nuestros hermanos.

	- ¿Cómo es posible que un espíritu se comunique sin saberlo? - cuestioné estupefacto.

	- La inconsciencia en la mediumnidad no es un estado que concierna solo a los médiums. De este otro lado de la vida, muchos son llevados a los Centros Espíritas y hablan sin conocimiento previo de la situación en que se encuentran, algunos incluso no tienen idea del resultado mismo.

	- Lo sé, pero ¿qué pasó con mi caso?

	- Los amigos reunidos evocaron su presencia.

	- ¿Y fui sin saberlo? 

	- No, no fue así contigo. La mente del médium rastreó tu psique. A veces, cuando el espíritu no va al médium, el médium puede ir al espíritu

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
